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carcaj que autK|ue solo se reauce á poco raas de quiero li
neas, coaciene cales y caíradini rabies cosas qus no ss bao vis
to jamas sino en los escricos del señor J. R. F. Dice asú' 

Hí áícbo , señor J. V., y m digo ni diré m.%s, por dos po. 
derasisimas razones: la prlimra v principa!, pirque no quiero: 
y la segunda, por seguir á K . Ñ . y al Qcúmio impertérritOi 
myos motivos vi, no puede dexar di inferir, y omito por no 
ser molesto. , 

¡Qué Hddo par <Ie coces! Pero no es extraño porque al 
exhalar el poscrer suspiro es iodispeasable que la naturaleza 
se escremezca. ¿Qué cal? ¿no es poderosísima-, principalísima 
y bellísima la razcn qne el íeñor J. R. F. da para MÍ? decir 
mas} He diclio, y no digo n! diré mas PORQUE m QÜIE-
JÍO. ¡Bravísima razón dc pie de banco! Allí uo es nada y lo, 
sacisfccho que quedaría su merced qumdo su gran talen'-.azo^ 
acabó de parir aquello de y la se^undi, por seguir á lí,^¿ 
y al Químico impertérrito , cuyos tnotivos vd. nj puede dexar 
de inferir, (ahora da el golpe la breva) y omito por no ser 
molesto. Quasi quasi escoy centado de irme al ocro mundo 
(pues si es necesario cengo despejo para andar ¿.sopapos con 
los muercos) para que me diga los motivos bmicidos. Lo que 

r yo puedo decir á vd. es , que por mas que me he descalaba
zado en iuquirirlos los úuicos que he inferido del sileticlo de 
los señores K. Ñ . y Químico impercérrico no son otros sino 
que K. Ñ . íieseoso de cumplir lo que piiblicamence" pco.ivíció 
en ib de junio del presente año , escara sin duda crabajando 
en la confrontación al problemica que en dicho día me puso.' 
•para que se lo resolviera y lo hice en 14 de julio, y si ya 
la hubiese concluido esperará á publicarla con la respuesca a, 
nii pose d^a ínserca en la pág. 775 del niím. 194. Y e l l m -
4)ertérrico habrá dexado de serlo al verse acometido de mi 
hcrcelano Pandero y del labrador J. F V. O , quienes como 
todos los campesinos son ce&Ibles á causa de su filosofía pac 
da, y puestos ,en qüesclonarle sobre los vegetales no le huj 
hieran dado poco que discurrir. 

Concluí, señor Edicer, y si he de habl.ir á vd, en placa 
me queda el acerbo remordimienco de haber acabado con un 
h o m b í C que según despuitcaba pto metra cosas excraordinarlas: 


